
 

 

Radicalmente 
“El querer conciliar la fe con el espíritu moderno  

conduce a mucho más allá de lo que se piensa: 

 no sólo al debilitamiento, sino a la pérdida total de la fe”.    
 S.S. San Pío X     

                  
Hace falta una cruzada de verticalidades      

        19 de septiembre, 2016 - I.19 

 

El último aldabonazo 

(Lo que está en juego) 

“Hombre es más que blanco, más que mulato, más que negro” 
José Martí. 

 
 

“Establézcase, por tanto, en primer lugar, que debe ser respetada la 

condición humana…”. 1 
 

Elecciones en Estados Unidos de Norteamérica. La deliberación más 
tajantemente crítica en la historia de una nación que nunca ha 

estado tan moralmente destrozada, salvajemente dividida.  Ocho 
años de una labor de zapa de un presidente que con una clara, 



definida ideología radical, ha desbaratado a tajos el pensamiento, 

los sueños y los hermosos ideales de un noble pueblo: en un sombrío 
período de ocho años ha exacerbado la lucha de clases, odios de 

raza, radicalizaciones; alimentando, como buen aprendiz de brujo 
socialista, los más bajos instintos de la animalidad humana, 

buscando descuartizar todo orden, toda autoridad, toda moral. Ha 
arruinado al erario, inflado el parasitismo y su consecuente 

dependencia del Estado; trillones de dólares de endeudamiento y 
causado un drástico freno del crecimiento económico. Lo había 

dicho: “Fundamentally transforming America” era su perversa meta. 
Y fue a la guerra, a la única, cobarde, que nunca debería haber ido: 

atacó con furiosas dentelladas las bases mismas de la nación: con su 
pluma, saltándose al Congreso, se hizo representante y senador. A 

sus anchas e inconstitucionalmente legisló. Yendo todo lo lejos que 
alcanzaba, minó el poder judicial: cuando deje la oficina oval, habrá 

nombrado dos jueces del Tribunal Supremo, y alrededor de 350 

jueces federales -40% del total-. Gracias a Dios fue un impuesto, 
pero mediocre peón  -¿cuáles sus credenciales?-: de haber tenido 

más talento y coraje, hubiera ahondado abismalmente el daño. ¿Se 
nos ha olvidado Joe el plomero, y la redistribución de la riqueza? ¿No 

recordamos sus pininos, recién estrenado en la presidencia, cuando 
quería organizar unas milicias que suplantarían al ejército? Ahora 

nos amenazan otros larguísimos y soeces años, si no reaccionamos 
con inteligencia, y dignidad. 

 
Como resumiría mi buen amigo Ortuño en frase abrasadora: Nunca 

tan pocos han obligado tanto a tantos, que evoca y enlaza la  
profética frase del nada ortodoxo escritor Kurt Erich Suckert, quien 

en la década de los cuarenta gritaba desde las entrañas de su 
filiación comunista, porque los conocía: No le teman a la 

internacional socialista, témanle a la internacional homosexual. 

Parecía entonces loco el visionario cuerdo. 
  

“Vosotros sois de vuestro padre el diablo, y los deseos de vuestro 
padre queréis hacer. Él ha sido homicida desde el principio, y no ha 

permanecido en la verdad, porque no hay verdad en él. Cuando habla 
mentira, de suyo habla; porque es mentiroso, y padre de mentira.” 

Todo comenzó en el origen de los tiempos cuando una mujer creyó 
en la mentira del homicida; del que cuando habla mentira de lo suyo 

habla. Hay una mujer, otra, amamantada en el mentir, fiel y 
confesada admiradora de este presidente al que se abraza, que 

aspira a alargarle su legado -“Fundamentally transforming 
America”-.                                                                                      

Líbranos Señor, de todos los males pasados, presentes y futuros… 



Ese Señor necesita nuestra ayuda, la vertical acción de nuestras 

juiciosas virilidades y femineidades, porque ese Señor, no vota; 
anima, pero lo deja en manos nuestras. 

 
“Hay un cúmulo de verdades esenciales que caben en el ala de un 

colibrí, y son, sin embargo, la clave de la paz pública, la elevación 
espiritual y la grandeza patria”.  No es por el camino de las dobleces 

y  tergiversaciones, del robo y la patraña, que se puede aspirar a 
trazar los caminos del país. La Clinton de hoy es aquélla de Bosnia:  

“-Recuerdo haber aterrizado bajo las balas de los francotiradores. En 
resumen lo que ocurrió es que nos dijeron de que corriéramos hacia 

los coches, eso fue lo que ocurrió”. El periodista muestra un video y 
riposta: -“Una vez más lo que usted dice no concuerda con lo que 

estamos viendo. Ella y su hija Chelsea se entretuvieron en la pista 
para saludar a los representantes militares de los Estados Unidos, se 

tomaron fotos; también se encontraban presentes algunos alumnos 

de quinto grado; una vez terminada la ceremonia oficial, la senadora 
Clinton anduvo hasta su coche blindado, y fue ahí, para entrar al 

coche donde único tuvo que agachar la cabeza.” Se puede acceder a 
un largo historial de rotundas falsedades de la senadora y secretaria 

-escrupulosamente documentadas en videos- yendo a la página de 
internet señalada en la nota al pie de este escrito2.  Pobres alas de 

nuestro colibrí, pobre patria cuyo cielo lo abraza. 
 

Trump no está loco. Todos lo saben. Esa es una fabricación del 
partido demócrata. Recuerdo cuando la Kelly le preguntó si no sentía 

alguna de las cosas que había expresado; tal vez sí, respondió, pero 
sin ellas no estaría aquí. Ha levantado como estandarte no aquél 

“Fundamentally transforming America”, sino el hacer a América 
fuerte y grande.  Ha construido mucho para querer derruirlo él 

mismo. Nunca se le ha visto bombardear a nadie; a la Clinton sí: 

entre muchas salvajes determinaciones, hizo llover bombas sobre 
Libia para derrocar a un amigo nuestro, y poner en el poder a los 

extremistas asesinos de la Hermandad Islámica. La hemos visto, con 
Obama antes, y con intención de continuidad para un después, 

desmantelar la defensa de esta nación incluyendo los escudos 
balísticos que Trump quiere robustecer. Sin ella, y sin su fascinante 

ídolo de presidente, débiles, irresolutos, nunca habríamos saboreado 
tanto el irrespeto, el ventajismo, el desprecio, las tres ciento mil 

guerras que estamos librando en cien frentes diferentes a un costo 
incalculable de vidas y dinero; ni el infamante, e inacabable bajo la 

égida de ellos, terrorismo en nuestra casa.                                      
¡Ah!, y lo más importante: ésta es una mujer rígida, “encorsertada”, 

sin el imprescindible y dinámico sentido del humor. Claro que no 



podemos esperar de esta señora ni la talla ni el gracejo de un 

Churchill, De Gaulle, o de un Reagan a quien su biógrafo consideró la 
persona más honesta que él había conocido. En mi país se decía que 

un político podía ser cualquier cosa menos “pesa’o”; a ella le sobra 
pesantez.  

 
Están en juego…… 

 

La libertad religiosa: [On January 20, Department of Health and Human services secretary 
Kathleen Sebelius announced that the administration would not expand a religious exemption for 
employers who object to its “preventative services” mandate. The policy, originally introduced in an Aug. 
2011 interim rule, requires health insurance plans to cover contraception – including drugs that cause 
abortion- and sterilization free of charge. To qualify for a religious exemption under the policy, religious 
organizations must employ and serve primarily to members of their own faith and must exist for the 
purpose of teaching religious values. Archbishop Gomez said that what he finds most disturbing about 
the recent announcement is the government’s attempt to redefine Catholic charities, hospitals, and 
colleges as non-religious institutions. The administration is “presuming to have to competence and 
authority” to define what “religious faith is and how believers should express their faith commitments,” 
he warned. “These are powers our government has never before assumed itself to have.”] 

Claro si queda que el 20 de enero del 2012 el Departamento de Salud 

de esta administración corrupta y tramposa decidió no continuar 

concediendo excepción religiosa a los empleadores que no acepten 
su mandato de “servicios preventivos” que cubren abortivos y 

esterilización. Increíblemente, por primera vez en la historia de 
Estados Unidos el gobierno, además presume, en el mismo decreto, 

tener competencia y autoridad para dictaminar qué es, y qué no es, 
una institución religiosa. Y es sólo el comienzo. Cosas veredes mío 

Cid. 
 

La constitución  y  la justicia: no se puede no tomar en consideración 

la enorme peligrosidad de un Tribunal Supremo que va a estar, por 
décadas, si se lo permitimos a la Secretaria con nuestro 

complaciente y ciego voto, al servicio de los intereses más bajos; 
con poder absoluto para determinar acerca de la constitucionalidad 

de la eutanasia, la sodomía, los impuestos, la inmigración, la salud, 
las armas; y del aborto de los nueve meses, el de hasta un segundo 

antes de nacer la criatura que ella y ellos llaman un feto.  

 

La usurpación del poder legislativo: La Secretaria hecha presidente 

continuará la política de este funesto Ejecutivo que hace emanar la 

ley de su voluntariosa y proclive pluma.                                     
Tampoco podemos olvidar cómo Obama logró hacer aprobar en el 

Congreso lo que él iba considerar su legado, su ley de salud 
controlada y ¡obligatoria!: la fabricó con corrupción, extorsiones, 



compras de votos, presiones; todo entre las sombras de sus puertas 

cerradas e infranqueables, del secreto mendaz y oculto, del aprobar 
la ley sin habérsela leído, como haría el más selecto discípulo del 

diablo. Entonces y ahora es inaudito, como colofón al pasmoso modo 
operantis que los marca, la burla del Buró Federal de 

Investigaciones que tras confirmar bajo juramento que la Secretaria 
de Estado había mentido repetida y descaradamente durante el 

ejercicio de su cargo, la elevó por encima de toda ley, como es 
práctica habitual con los todopoderosos de este partido y de este 

gobierno.                                                                                
Continuarán bajo la Clinton la corrupción, el cesarismo de gobierno; 

las innúmeras órdenes ejecutivas, las de un simple plumazo, que sin 
importar cuán absurdas e inconstitucionales sean, serán si es 

necesario sancionadas por la abrumadora mayoría de jueces 
liberales, constituidos en emponzoñados tribunales. 

 

Sin derecho a nada si no se es parte de la corrompida cúspide del 
poder y del dinero, y sin armas para arremeter contra la tiranía del 

Estado; con un pueblo intimidado, en hidalguías flaco, desintegrado 
moralmente, todo estará perdido. 

 
Cuando la Clinton osó preguntarle a Santa Teresa de Calcuta por qué 

nunca una mujer había sido presidente de los Estados Unidos, Teresa 
le contestó: “Se ha debido probablemente a que haya sido 

abortada”. Un día, una mujer, y no por ser mujer sino por su valía, 
será presidente de este país. Ésta no es.  

 
Todo está en juego. 

 
Acudamos de nuevo la memoria. El 5 de agosto de 1951, Eduardo 

Chibás Rivas, pronuncia su último reclamo en una emisora de 

radio, emplazando a  la conciencia cubana. Terminaría diciendo: 
¡Este es el último aldabonazo! En la misma emisora Chibás se hace 

un disparo. Moriría  once días después.                                                     
Cierta otra vez, hablando con un grupo de sacerdotes, el Cardenal 

Francis George, Arzobispo de Chicago, afirmó que él morirá en una 
cama, su sucesor en prisión, y quien lo sucediera sería mártir.                        

¡Jerusalén, Jerusalén! Que matas a los profetas y apedreas a los que 
son enviados a ella. ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la 

gallina junta sus pollitos debajo de sus alas, y no quisiste! He aquí, 
vuestra casa se quedará desierta.” ¿No estará resonando el Dios, en 

las estremecidas puertas de la nación americana, un último 
aldabonazo? Después, acaso, nos suicidamos, o, -“¿Ves todo esto? 



En verdad os digo que no quedara aquí piedra sobre piedra…”- Dios 

nos suicida. 
 

Tú y yo tenemos que votar. Tenemos que quitar a César con espada 
afilada lo que no es de César, sin contemplaciones, sin cobardías.   

Nos convoca la patria. Tus hijos, mis hijos, los hijos de nuestros 
hijos, la Iglesia, los ocho millones de niños para los que tienen ya los 

cuchillos del aborto aprestados, y la más mínima decencia, nos 
reclaman. “Es la hora del recuento y de la marcha unida y hemos de 

andar, en cuadro apretado, como la plata en las raíces de los Andes”. 
 

Jorge J. Arrastia. 

 

Nota: Expreso, obviamente, mi criterio muy personal acerca de los 

acontecimientos y personas sobre las que escribo. 

Jorge. 

 
1 Gaudium et Spes 
2 ¿Por qué Hillaria Clinton es una mentirosa? | DLM 
eldiariodelamarina.com › Mundo 
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